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Con la finalidad de evaluar la sustentabilidad de los bienes ambientales en la             
comunidad de El Naranjal, área periurbana de la Gran Caracas, se realizó la             
sistematización documental sobre la historia de la ocupación espacial y la percepción            
ambiental para la valoración del territorio por parte de sus habitantes. Se aplicaron             
31 encuestas, bajo un guión semiestructurado, con preguntas cerradas (dicotómicas),          
y abiertas. Los resultados señalan un crecimiento urbano no planificado,          
ocasionando un deficiente manejo de los bienes naturales que se reflejan en            
problemas ambientales y sociales. Se propone generar espacios para fortalecer la           
organización y, la participación comunitaria mediante el desarrollo de programas de           
educación ambiental, acciones necesarias en todo proceso de planificación territorial          
que contribuya a la conservación de la biodiversidad, la cultura, el hábitat y el              
desarrollo sustentable. Todo esto con el fin de favorecer la cohesión identitaria de la              
comunidad y su reivindicación territorial dentro del equilibrio dinámico en la           
simbiosis que pauta la relación sociedad – naturaleza. 

 

Palabras clave: organización comunitaria, educación ambiental, ocupación       
territorial, percepción ambiental, paisaje periurbano. 

 

Territorial occupation and environmental perception in a periurban 
community of Greater Caracas, Venezuela. Tools for the sustainability of 

environmental service 

 

In order to evaluate the sustainability of environmental service in the community of             
El Naranjal, periruban area of Greater Caracas, documentary systematization was          
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carried out on the history of space occupation and environmental perception for the             
valuation of the territory by its population. Thirty-one poll were applied, under a             
semi-structured script, with closed (dichotomous), and open questions. The results          
indicate an unplanned urban growth, causing poor management of natural assets           
that are reflected in environmental and social problems. It is proposed to generate             
spaces to strengthen the organization, community participation, and the         
development of environmental education programs, necessary actions in any         
territorial planning process that contributes to the conservation of culture,          
biodiversity, habitat and sustainable development, with the in order to favor the            
identity cohesion of the community and its territorial claim within the balance in the              
symbiosis that guides the society-nature relationship. 

 

Keyword: community organization, environmental education, territorial      
occupation, environmental perception, periurban landscape. 

 

Introducción 

En Latinoamérica el crecimiento de las ciudades a lo largo del pasado siglo XX ha               
sido exponencial y marcado por la dicotomía entre lo urbano y lo rural. La carencia               
de planificación oportuna del crecimiento demográfico aluvional ha sido también          
un factor común en la región, que genera problemas intra e inter-generacionales,            
entre los que resaltan la falta de equidad en el acceso a la vivienda y a los servicios                  
en general, como transporte, agua potable y saneamiento. Los sectores más           
carenciados de la sociedad han engrosado los “cinturones de miseria”,          
generalmente ubicados en lugares de alto riesgo ambiental, es decir, con alta            
probabilidad de ocurrencia de terremotos, inundaciones y/o derrumbes. Además,         
es en estas áreas con menor planificación urbana que el deterioro ambiental por el              
impacto de las actividades humanas parece más fuerte, como lo muestran algunos            
estudios en megaciudades latinoamericanas como Bogotá (Da Gama Torres, 2011).          
Al respecto, el informe de la Organización de las Naciones Unidas (ONU, 2008)             
indica que el 30% de la población urbana en América Latina vive en barrios              
pobres, desarrollados en espacios no planeados que ocupaban tierras agrícolas,          
generando deforestación, daños a las cuencas hidrográficas, contaminación de         
cursos de agua, fuerte deficiencia en la recolección de residuos sólidos y en general              
la degradación del ambiente. 

La ocupación espacial de las áreas al margen de la ciudad, conocida por             
crecimiento periurbano o expansión suburbana, no es exclusivo de América Latina,           
resultando un desafío para la mayoría de los países del mundo en desarrollo. El              
citado informe ONU expresa que el proceso de expansión urbana más allá de los              
límites de la ciudad ya estaba presente en Asia, así como en América Latina.  
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En concordancia con Da Gama Torres (2011), la categoría periurbana califica           
mejor la dimensión espacial de los barrios urbanos pobres y, aunque no existe una              
definición precisa de las áreas periurbanas, hay cierta comprensión común en que            
éstas se encuentran entre las regiones urbanas consolidadas y las rurales,           
conformando una estructura mega-urbana o una región metropolitana extendida         
(McGee, 1995).  

En el caso de la ciudad de Caracas, el proceso de planificación urbana inició en               
1936 con el Plan Monumental, elaborado por la Gobernación del Distrito Federal.            
Este estudio se limitó exclusivamente al actual Casco Central y estableció           
directrices sobre el desarrollo de la vialidad y la organización espacial del Centro.             
En 1946, se creó la Comisión Nacional de Urbanismo y su Dirección Técnica, con lo               
que se facilitó concretar los estudios y proyectos del Plan Monumental           
(1936-1938). Para 1951, se actualizaron los lineamientos anteriores con el Plan           
Regulador, que implementó cambios estructurales orientados a un crecimiento         
conurbano.  

El patrón radial “en nodos o áreas densamente pobladas” (Berenguer et. al., 2017)             
constituye en el Casco Central de la ciudad de Caracas el foco de la actividad               
política y económica de la República. La ciudad, que por muchos años ocupara sólo              
una porción del Valle actual, se extendió hasta donde su propio dinamismo le             
permitió, cubriendo cerros y laderas, e incluso absorbiendo poblaciones que hasta           
hace pocas décadas presentaban características firmes de vida propia.  

Tal es el caso de una buena parte de los municipios de la actual “Gran Caracas”                
como los antiguos pueblos de Chacao, El Valle, Macarao, Baruta, El Hatillo,            
Antimano y La Vega. Estas antiguas villas absorbidas por la ciudad, se caracterizan             
por ser fragmentos urbanos, que terminan imponiendo un crecimiento espontáneo          
a razón de la falta de políticas urbanas que proyecten a satisfacción las demandas              
del crecimiento demográfico (De Lisio, 2001).  

Es en una de estas comunidades periurbanas de la ciudad de Caracas que se              
desarrolla este trabajo, específicamente en la comunidad de El Naranjal (Figura 1),            
unidad habitacional en la que se analizan los modos de ocupación del territorio y la               
valoración de la percepción ambiental por parte de los sujetos sociales que la             
conforman. Se establece el diseño metodológico estructurado en tres fases:          
investigación documental, analogía etnográfica y análisis de los datos recopilados,          
como modelo descriptivo/interpretativo que considera lo que Aedo (2008)         
identifica por apropiación social del territorio. Esta forma de ocupación es para            
Dollfus (1976:7) el espacio habitable donde las condiciones naturales permiten la           
organización de la vida en sociedad. Se caracteriza por ser cambiante, diferenciado            
y su apariencia visible es el paisaje. Es el sitio que a razón de Peppino (2013:6) en                 
el que se  comparten experiencias en una práctica homogénea.  
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En otro orden de ideas, en el caso del estudio realizado por Delgado et. al.,               
(2006:15) se esquematizan una serie de elementos que permiten el          
reconocimiento de los principales bienes que aporta el ambiente, el desarrollo de            
las actividades humanas y los paisajes que han surgido por el efecto de la acción               
humana sobre el territorio. Por lo tanto, es posible identificar marcadores           
territoriales en una poligonal fichada por Bertrand (1969) como geofacies con           
dimensiones determinadas en hectáreas fisonómicamente homogéneas. En este        
sentido, Dollfus (1978:43) sugiere para su estudio la observación del paisaje, de            
donde es posible inferir las situaciones relacionales que sintetizan la distribución           
de los bienes ambientales. 

Apoyados en el enfoque interdisciplinario, se toma de la Ecología Humana, el            
aporte de Aedo (2008), Dollfus (1976, 1978) y Peppino (2013) en la medida en              
que ofrece un potencial de estudio sobre el uso y transformación del territorio. En              
nuestro caso se trabajó una escala local que sustenta su historiografía en fuentes             
orales, documentales y bibliográficas. Identificadas en una matriz que integra las           
unidades de análisis, construcción de categorías y muestreo de los análisis. En un             
proceso dialéctico de intercambio entre la sociedad y la naturaleza Pérez et. al.             
(2017) describen la significación de Cultura Ambiental: 

 

como proceso y resultado de las influencias formativas medioambientales que          
preparan al sujeto para comprender, explicar y orientar la actividad          
cognoscitiva, práctica, axiológica (o valorativa) y comunicativa, orientada a la          
conservación del medio ambiente, el mejoramiento de la calidad de vida y la             
promoción de acciones que satisfagan las necesidades del desarrollo sostenible          
de la naturaleza y la sociedad. 

 

Otro aspecto relevante lo refleja la categoría que caracteriza la cultura ambiental            
comunitaria, porque la misma, a razón de Severiche–Sierra, Gómez-Bustamante y          
Jaimes-Morales (2016) citando a Gómez, (2000) y García (2005): 

 

refleja la calidad de la vida de las comunidades, el grado y expresión de dominio               
de los comunitarios de sus condiciones de existencia, que se manifiestan a través             
de los símbolos, los significados, las costumbres, la memoria histórica heredada,           
vivencias y creadas por los sujetos en interacción con otros sujetos comunitarios            
y con su entorno natural y social. 

 

En definitiva, se debe implementar la educación ambiental como base cultural de            
todo el proceso socio– comunitario, dado que constituye un eje transversal que:  
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pretende lograr que la población tenga conciencia del medio ambiente y se            
interese por él y por sus problemas conexos y que cuente con los conocimientos,              
aptitudes, actitudes, motivaciones y deseos necesarios para trabajar individual y          
colectivamente en la búsqueda de soluciones a los problemas actuales y para            
prevenir la aparición de otros nuevos.  (Zambrano, 2006: 660) 

 

Adicionalmente, al pretender identificar los símbolos, significados, costumbres y         
memoria histórica de la comunidad de El Naranjal se propone el desarrollo de una              
puesta en valor de los atributos del paisaje y de sus enlaces entre naturaleza y               
cultura. En este sentido, Velandia (2018) indica que “el concepto de paisaje se             
refiere a la complejidad del territorio donde los aspectos culturales, sociales y            
productivos se encuentran con la biodiversidad”. 

En consecuencia, la transformación histórica de la naturaleza por medio del           
trabajo colectivo permite desarrollar un conocimiento amplio sobre las         
potencialidades inmersas en el proceso naturaleza–cultura. La construcción del         
territorio a partir del uso y transformación registrado recrea las capas culturales            
de sus paisajes. En la comunidad de El Naranjal se distingue una malla de              
poblamiento, que en sus orígenes podía identificarse de perirural. Sin embargo, la            
dispersión urbana con un crecimiento descontrolado permite identificarlo de         
periurbano. Unidad interdependiente de las variables antrópicas y ambientales,         
tipificado en la construcción social del paisaje, ubicando tres etapas temporales           
diferenciables  en varios aspectos:  

1.-Colonial, desde el momento del contacto europeo, vinculado al         
proceso fundacional del asentamiento, reparto de tierras e imposición del régimen           
de Encomiendas.  

2.-Cafetalero, a partir del siglo XVIII, donde muestra un auge en la            
economía local y dinámica espacial.  

3.-Conector internodal ARC, a mediados del pasado siglo XX, signado          
por la construcción de la autopista regional del centro (ARC), generando una nueva             
comprensión del territorio, dado al crecimiento de la comunidad, la adopción de            
nuevos usos, la migración, que impregnan  nuevas especificidades. 

 

Zona de estudio 

La comunidad de El Naranjal se encuentra ubicada en la Parroquia Cecilio Acosta             
del Municipio Guaicaipuro del Estado Miranda (mapa 1). Sus coordenadas son           
10°03’-10°25’ N y 66°49’ – 67°13’ O; limita al Norte con los municipios Carrizal,              
Los Salías y Baruta (Estado Miranda), y el Distrito Capital, por el Sur con el Estado                
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Aragua, al Este con los municipios Urdaneta, Cristóbal Rojas y Baruta (Estado            
Miranda) y al Oeste con el Estado Aragua. La comunidad se encuentra dentro de la               
zona protectora de suelos, bosques y aguas que circunda el área metropolitana de             
Caracas (Gaceta Oficial Nº 29.859). 

El área de estudio, hoy conocida como El Naranjal-Caipauro, se localiza en la             
vertiente derecha, parte baja de la microcuenca quebrada Camayauta. Esta          
microcuenca está conformada por un valle alargado con dirección N 60 O y de              
vertientes con pendiente variable con un rango entre 30 y 120%, la pendiente de              
la vertiente derecha (donde se localiza el área de estudio) se inclina hacia el norte               
y es la que presenta mayor variación en altura entre 1300 y 830 m s.n.m. La otra                 
vertiente del valle posee una pendiente y rumbo similar, pero con inclinación al             
sur, y alturas que varían entre 1000 y 830 m s.n.m. Al fondo del valle se presenta                 
un drenaje de tipo dendrítico de carácter permanente fluyendo hacia el SE. En esta              
área afloran esquistos cuarzo moscovítico calcáreos a veces grafitosos,         
pertenecientes al litodema conocido como Esquisto de Las Mercedes que según           
Urbani et.al. (2012), son rocas típicas de la zona al sur de Caracas en especial el                
área de Hoyo de la Puerta, Los Ocumitos, quebrada Las Canoas. 

 

Mapa 1. Área de estudio: Comunidad periurbana El Naranjal para el 2020, Estado             
Miranda, Venezuela.  
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Fuente: Elaboración propia 

 

Métodos 

Investigación documental 

Se escogieron las referencias bibliográficas que se consideraron útiles para          
conocer los procesos de ocupación y transformación del territorio en la           
conformación de la comunidad de El Naranjal. La consulta de las fuentes primarias             
y secundarias se efectuó en el Archivo General de la Nación y Biblioteca Nacional,              
Caracas, Venezuela. La información compilada abarca un eje temporal que incluye           
información del siglo XVII al XX. Se hizo un registro en fichas de trabajo (mixtas y                
de referencia cruzada) que facilitaron la construcción de una matriz integrada por            
las categorías derivadas de cada uno de los objetivos específicos y sus unidades de              
análisis. A modo de conectar con los diferentes fenómenos históricos relacionados           
con el proceso de ocupación, uso y transformación del territorio donde se localiza             
la comunidad de El Naranjal. 

 

Analogía etnográfica 

Apoyados en las herramientas que ofrece el método etnográfico se realizó durante            
todo el proceso investigativo la observación cualitativa “como un entendimiento          
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estructural y escénico de las actividades” (Grohmann, 1996:56), a modo de           
“indagar los hechos propios en una situación dinámica” (Atteslander, 1984: 151).           
Se seleccionó intencionalmente la muestra a través de las características          
fisiográficas del territorio y “una división heurística basada en tres secciones           
convenidas: consolidado, en transición y no consolidado” (Grohman 1996, 61).  

Se determinó la condición técnica del instrumento implementado, verificando su          
validez a través del método predictivo, “mediante el cálculo de la correlación            
existente entre mediciones hechas con el instrumento” (Morles, 2014, 39). Las           
condiciones particulares que limitaron la investigación fueron un factor resolutivo          
en el método de muestreo escogido. Se eligió intencionalmente el muestreo           
“probabilístico” y la variedad por “azar simple”. (Morles, 2014, 40). El instrumento            
se conformó con un guión semiestructurado, con preguntas cerradas         
(dicotómicas), y otras abiertas que proporcionaron información adicional sobre las          
líneas de confrontación y estructuras de poder intrasectorial como eje central de            
las nuevas políticas sociales. En ese sentido, se aplicaron 31 encuestas que            
conformaron el padrón de las unidades habitacionales correspondiente a los          
sectores: La Fila, Palmarito, área central de El Naranjal, El Amarillo, El Peñón, Los              
Castaños. 

De igual manera, se aplicó la técnica de investigación cualitativa de las historias de              
vida, ubicada a razón de Rodriguez et. al. (1996) en el marco del denominado              
método biográfico, tomando particularmente como objeto de análisis el relato de           
una persona sobre su vida o momentos concretos de la misma (Martin, 1995). En              
ese sentido, se aplicaron entrevistas en profundidad, a una muestra intencionada           
de tres dirigentes comunitarios, al médico del ambulatorio y director de la escuela             
de la comunidad. En el procedimiento se tomó como aporte lo indicado por             
Grohmann (1996: 62) citando a Kochendörfer-lucius et. al. (1992: 2) de “no hacer             
entrevistas fijas a las personas, sino acompañarlas en sus actividades diarias. Esto            
permite cimentar los testimonios con observaciones”. Las entrevistas con un          
carácter narrativo se encontraban orientadas por una guía de preguntas abiertas           
dividida por temas. 

 

Análisis de los datos recopilados 

La interpretación de cada uno de los pasos de la investigación recorrió las fases              
que sugiere Camacaro (2006:259): “categorización analítica, calificación,       
tabulación, análisis e integración de los datos; así, como la elaboración de tablas y              
gráficas estadísticas donde se reflejaron los resultados”. En primer lugar, se           
precisó la significación del problema sobre las interpretaciones dadas a la           
ocupación territorial, documentos históricos que se correlacionaron con los         

Dossier. Ocupación territorial y percepción ambiental en una comunidad periurbana…  120 
 



 

resultados de las entrevistas y encuestas en la que se indagó la percepción de los               
habitantes de la comunidad de El Naranjal. 

Sustentados en el marco legal venezolano, el preámbulo de la constitución nacional            
recoge del legislativo el interés del Estado por garantizar el equilibrio ecológico y             
los bienes jurídicos ambientales como patrimonio común e irrenunciable de la           
humanidad. Razón que deriva en el establecimiento de principios rectores, a través            
de la Ley Orgánica del Ambiente (LOA, 2006), que regulen la gestión del ambiente              
en el marco del desarrollo sustentable. Asimismo, amplía el componente          
conceptual al definir por Recursos Naturales, aquellos componentes del ecosistema          
susceptibles de ser aprovechados por el ser humano para satisfacer sus           
necesidades. 

Al utilizar la clasificación de los servicios, y en concordancia con lo expresado en la               
LOA, es necesario conocer el funcionamiento del sistema ecológico, considerando          
el contexto social y político. Se aplica lo expresado en la normativa para conocer              
las herramientas fundamentales para la evaluación y mantenimiento del         
ecosistema, en función de plantear estrategias educativas de valoración de los           
paisajes en los términos en los que la sociedad periurbana de la Gran Caracas              
requiere. 

 

Resultados 

Investigación documental 

A partir de la identificación de los marcadores territoriales expresados en nodos            
centro/frontera, se realizó la prospección arqueológica en la geofacies,         
permitiendo ubicar evidencias del pasado histórico que complementan los datos          
obtenidos en la investigación documental y bibliográfica. A partir de la articulación            
de estas evidencias se definió para El Naranjal la existencia de tres lógicas del              
paisaje, correspondientes a la narrativa científica sobre el pasado (Tabla 1): 

1. Colonial. A partir de las crónicas de la época se interpreta el             
primer contacto con los conquistadores europeos que inician la descripción de la            
población originaria y la adopción de un nuevo modo de vida implementado a             
través del régimen de Encomienda, proceso de reducción de las comunidades           
indígenas, difundido en toda América. La encomienda fue un instrumento eficaz           
para consolidar el trabajo de la tierra y la nueva organización indígena como mano              
de obra forzada. 

En aquel territorio que hoy ocupa El Naranjal existió una zona conocida en sus              
anales como Caipauro, que a razón de Martín de Sandoval (1975), estaba integrada             
por 28 indios encomendados, tributarios de una renta calculada en 600 pesos. Con             
respecto a la propiedad territorial, mantuvo en concordancia con Oduber (1994),           
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el carácter comunitario que las tierras mantenían desde la donación realizada por            
don Juan de Mijares y Solórzano en 1683, a un grupo de familias provenientes de               
las Islas Canarias para desarrollar la agricultura y poder abastecer de frutos            
menores a la ciudad de Caracas. 

 

Tabla 1. Matriz de análisis del proceso de ocupación territorial. 
 

Fuente: Elaboración propia 

2. Cafetalero. Si bien los habitantes en calidad de comuneros del           
extenso territorio poseían una agricultura de baja escala, a finales del siglo XVIII es              
introducido el café en Caracas y los Altos mirandinos, incluyendo los predios de             
Caypauro-El Naranjal. Desde entonces comenzó a propagarse su cultivo de manera           
que para 1800 se vieron cubiertas de cafetales las serranías de San Antonio y Los               
Mariches, y pocos años después los Valles de Aragua y Tuy (Calcaño, 1973). Estos              
se vinculan, por un lado, con una intensificación de la producción cafetalera de             
acuerdo con los intereses políticos y económicos y, por el otro, con una             
apropiación simbólica del paisaje. Espacio de pertenencia y símbolo de identidad,           
anclado en la historicidad y geografía del hombre (Giménez, 2005). 
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En las postrimerías del siglo XIX, la comunidad de El Naranjal se encontraba en              
pleno auge productivo, información que se desprende de un documento de           
compra-venta de septiembre de 1890 al referir:  

 

una fundación de café constante de tres mil matas poco más o menos, una parte               
de ellas ya frutales y que se encuentra en la hollada de tierra denominada              
Cumaca, limitada por el Norte, con cabecera del café del señor José del Rosario              
Rodríguez. Poniente, quebrada de agua que baja del café del señor Adolfo León             
Guilian.1 

 

En las primeras décadas del siglo XX, comienza el proceso de desestructuración del             
predio comunero, bajo la figura jurídica de la “redención de tierras”, simple            
otorgamiento de parcelas a particulares. De la primera que se tiene conocimiento,            
en El Naranjal, Oduber (Op. Cit.) cita la del Sr. Gastón Biord con un fundo redimido                
en 1920 por 100 bolívares. Pasado el tiempo, nuevos inversionistas unificaron los            
pequeños predios dando paso a las haciendas cafetales. 

Un caso resaltante en El Naranjal lo acusan las tierras de “El Alacrán” propiedad              
del Sr. Baldomero Olivares pasando a manos de Travieso Hermanos C.A. (1904 –             
1915) y luego de Marcos Felipe Ramos (1915 – 1942), en este periodo extiende              
sus linderos, por la adquisición de parcelas contiguas. Como uno de los últimos             
dueños se menciona a Demetrio Álvarez2, quien la llamó en adelante: Hacienda El             
Carmen. En 1956, la vende a la Compañía Anónima Parcelación El Naranjal, por un              
monto de 1.600.000 bolívares.3 Esta última transacción se realiza con el fin de             
desarrollar un urbanismo en las ya decadentes tierras cafetaleras. 

3. Conector internodal ARC. En esta lógica del paisaje se coloca como            
marco referencial la construcción de la autopista Caracas-Valencia, posteriormente         
conocida como Autopista Regional del Centro (ARC), con el objetivo de interpretar            
la dinámica impuesta, como proceso social, tras la construcción de esta arteria vial             
que inició con la propuesta bajo la dictadura de Marcos Pérez Jimenez a mediados              
de los años 50 del siglo XX, y las modificaciones en las décadas posteriores. El               
estudio del área entre nodos abre la mirada a los propios espacios por donde              

1Archivo personal María Inés Reyes. (1890). Documento privado venta de retracto. Nº 6 
2El coronel Demetrio Álvarez, de origen andino, era cuñado de Eustoquio Gómez y representante de               
los intereses del General Juan Vicente Gómez. Se dedicó a requerir redención de tierras donde las                
bienhechurías estaban derruidas y son traspasadas a bajos precios, con el fin de unificarlas,              
invertirles capital y transformarlas en productivas haciendas de café en el escenario comunero,             
entre las que se señalan El Bucare, Potrero Gordo, Bejarano del Cerro y El Naranjal. (Esta                
información se tomó de la obra de Fernando Oduber, “San Antonio de los Altos. Desestructuración               
de la propiedad territorial de la junta comunera 1914-1970”) 
3Registro Principal de Guaicaipuro (1956). Nº 88, 4to trimestre, ff. 278 al 284. 
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 ocurre y discurre dicha circulación (Berenguer et. al. 2017:4), anteriormente          
centrada a los lugares de partida y de destino de la movilidad interregional. Con la               
aproximación del paisaje internodal, se evita el concepto de “espacio vacío” de            
Upham (1992) visualizando para El Naranjal un espacio ganado a proyectar como            
carta de identidad una historia local desarrollada en un espacio real. 

En consecuencia, la entrada al siglo XX para Venezuela despierta a la luz del              
modernismo tardío con la primacía de los andinos ejerciendo el poder político            
nacional, acción gubernamental consolidada en manos del General Juan Vicente          
Gómez, quien ejerció una férrea dictadura en la que se implanta el proceso             
industrializador de exploración y extracción petrolera, razón esta que justificó el           
impulso de una “política de carreteras” potenciando el eje Caracas-Valles del Tuy.            
Resaltaba en dicho trazo como hito nodal La Cortada del Guayabo, por encontrarse             
en ella, a razón de Moya (2011:15) “la hacienda Bejarano”, propiedad del dictador             
Juan Vicente Gómez. Desde la Cortada “bajaba un camino de recua a caer a la               
quebrada de Charallave, en Los Valles del Tuy”. A mitad del recorrido se distingue              
una intersección que dirigía la ruta a El Naranjal, por las tierras del Sr. Negrín (vía                
Caipauro).4 

El incremento del parque automotor, y la acusada deficiencia en el trazado            
carretero, fueron parte de las causas que enumera Olivar (2011) para definir en             
1947 un Plan Preliminar de Vialidad que interconectaría el centro de la República.             
Depuesto el régimen que lideró el General Marcos Pérez Jiménez (1958), se retomó             
el proyecto de la ARC, y en 1965 se había concluido, como afirma Méndez (2010) el                
tramo Coche-Valles del Tuy-Tejerías, que conecta a El Naranjal. Sin embargo, la            
comunidad en estudio quedó dividida por el trazo de la vía, aislando el sitio de               
Caipauro del conjunto originalmente establecido. Con esto se imponen nuevas vías           
de acceso desde la ARC y desarrolla una dinámica espacial que potencia el sector              
de El Naranjal sobre los otros que integran el caserío, al punto de convertirse en el                
topónimo referencial del conjunto habitacional. 

 

Investigación etnográfica 

La estructura del cuestionario empleado en la aplicación de las encuestas incluyó            
ítems referentes a las actividades económicas del entrevistado, el conocimiento          
sobre los elementos naturales del área, organización comunal y su marco legal,            
estado de la vivienda y servicios. Converge en este esquema la apreciación lógica             
de la estructura demográfica que conforma el conjunto de sujetos sociales que            
habitan la comunidad de El Naranjal, apreciándose una cultura cambiante a lo            

4Información tomada del Proyecto de ampliación carretera El Valle – La Mariposa - Charallave. s/f               
Obra Nº 109, Esc. 1: 500, Hoja Nº 27. Estados Unidos de Venezuela. Ministerio de Obras Públicas.                 
Dirección de Carreteras. 1950. 
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largo del tiempo, dinámica que atraviesa por fases de evolución e involución, y             
alcanza en momentos determinados el clímax de su ciclo de desarrollo social y             
económico.  

Siendo relevante destacar entre los elementos culturales la fiesta de San Isidro, la             
Cruz de Mayo, Fiesta del Joropo y confección de artesanías. Aunque el 53% no              
conoce elementos culturales en la comunidad, algunos vecinos relacionan la fiesta           
de San Isidro con la llegada del “invierno” o período de lluvias . 

La población está identificada con oficios, entre los que destacan latonería y            
pintura de vehículos automotores, carpintería, herrería, y albañilería, que         
complementan con la agricultura y cría como actividad socio productiva que reúne            
el 73% de los encuestados. Los encuestados afirman que esta es una actividad             
positiva porque promueve la ecología, siembra orgánica y la cultura, además de ser             
un medio de subsistencia familiar que mejora su buen vivir. Otro elemento clave             
aportado por los vecinos encuestados se refiere a las condiciones de habitación y             
los servicios conexos que la hacen confortable. La vivienda es el factor decisivo del              
conjunto de condiciones necesarias para la vida humana, en ese sentido el 97% de              
los encuestados poseen vivienda propia, en un estado regular, con paredes de            
bloques de concreto o arcilla, estructura de concreto armado y techos livianos            
metálicos (láminas de zinc), seguida las que presentan paredes con material           
tradicional de barro (bahareque), estructura de madera y techos livianos          
metálicos. 

Conocer la realidad social de El Naranjal significó evaluar el acceso a los bienes y               
servicios básicos para una existencia humana digna y justa, se trata con esto de              
determinar el grado de satisfacción de las necesidades mínimas, dentro del           
contexto cultural, político y económico del momento actual en el país. Revela la             
comunidad como problemas críticos: la vialidad, los residuos y desechos sólidos y            
el transporte público. En este orden de ideas, se tiene pues, que el 77% de la                
población consultada goza del servicio eléctrico, suministrado por la Corporación          
Eléctrica Nacional CORPOELEC. La red de telefonía residencial fija de la empresa            
del estado Compañía Anónima Nacional de Teléfonos de Venezuela CANTV no           
suministra el servicio, sólo se cuentan con la red móvil -telefonía celular- que             
ofrecen operadoras privadas y la pública. Con respecto al transporte público un            
48% de los encuestados indica que es deficiente el servicio teniendo que caminar             
varios kilómetros para tomar servicios de transportes vecinos, otro paliativo lo           
consiguen contratando el servicio en moto, llamado popularmente mototaxi. 

En cuanto al servicio de gas doméstico, un 90% lo recibe por medio de garrafas               
(llamadas coloquialmente “bombonas”), el restante 10% cocina utilizando leña. Las          
excretas están dispuestas en un 36% al aire libre, 32% en pozos sépticos, y solo un                
13% por medio de la red de cloacas. Con respecto al agua potable 52% la toman                
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directo de la tubería provenientes de pozos, que no presenta ningún tratamiento            
de potabilización o filtrado, 35% de los manantiales existentes en la comunidad, y             
sólo el 13% agua mineral embotellada. Los residuos sólidos en un 52% son             
quemados, mientras un 22% afirma dejarlos expuestos al aire libre, y solo el 10%              
de los encuestados son beneficiarios del servicio municipal de recolección de           
residuos y desechos sólidos, un 29% no respondió sobre el tema. 

Se incluyó entre las áreas de estudio, el grado de organización de la comunidad y               
su participación en el esfuerzo social productivo y en el proceso de toma de              
decisiones sobre la orientación y rumbo social, en coherencia con lo plasmado en             
la Ley de los Consejos Comunales (LOCC, 2009) en instancias que permitan al             
pueblo organizado ejercer directamente la gestión de las políticas públicas y           
proyectos orientados a responder a las necesidades y aspiraciones de las           
comunidades en la construcción de una sociedad de equidad y de justicia social             
(Art. 2). Existe, sin embargo, un 74% de la población encuestada que manifiesta             
desconocer la normativa que regula la organización de la comunidad, mientras que            
en otro ítem un 48% alega estar organizados en Consejos Comunales, aunque el             
58% no participa en la estructura de las mismas, limitándose a la asistencia a              
reuniones de voceros y en entes como el Comité Electoral, por lo cual un 64% no                
dio información de la gestión de estas organizaciones dentro de la comunidad. 

 

Tabla 2. Bienes ambientales. 
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Fuente: con modificaciones de Balvanera et. al.,  (2011).  

 

En una segunda parte del instrumento se agrega la percepción de los vecinos de El               
Naranjal sobre los bienes naturales de la zona, destacando en un 41% la cacería de               
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especies locales como la lapa (Cuniculus paca), acure (Dasyprocta fuliginosa),          
venado (Odocoileus virginianus margaritae), rabipelado (Didelphis marsupialis) , y         
báquiro (Pecari tajacu). Las aves a las que hacen referencia se encuentran el pájaro              
aguaitacamino (Nyctidromus albicollis), zamuro (Coragyps atratus brasiliensis),       
guacharaca (Ortalis ruficauda), perico (Eupsittula pertinax), gavilán (Buteo        
magnirostris), paraulata (Mimus gilvus) y poncha (Crypturellus cinereus). 

Entre los árboles mencionaron el cedro (Cedrela odorata) en un 27%, bucare            
(Erythrina poeppigiana) 10%, araguaney (Handroanthus chrysanthus) 10%,       
eucalipto (Eucalyptus sp.) 10%, guamo (Inga spuria) 6%, yagrumo (Cecropia          
peltata) 6%, pino (Pinus caribaea)1%, destacando que el pino y el eucalipto fueron             
especies introducidas. Señalan también variedad de arbustos para condimento y          
plantas medicinales. Cabe resaltar el desconocimiento de la tradición de la           
producción cafetalera en el sector, por abandono del rubro, aún se observan            
vestigios de antiguas instalaciones de las plantaciones en los sectores: La Fila,            
Caipauro y, San Rafael de la Montaña. 

La variabilidad del espacio geográfico generada por la diferenciación         
geomorfológica le confiere una importante connotación ecológica sobre la         
superficie terrestre (Priego, et. al., 2004), son complejos naturales tipológicos          
caracterizados por poseer rasgos comunes de la naturaleza, repetibles en el           
espacio y el tiempo, propios no sólo de unidades vecinas, sino también de unidades              
lejanas, esta diferenciación espacial, que caracteriza el ecosistema presente en El           
Naranjal, la percibe el colectivo encuestado definiendo el tipo de bienes           
ambientales que se proporcionan (ver tabla 2). Señalando un 46% el mal estado             
de la cuenca, producto de las ocupaciones ilegales y deforestación, el 36%            
considera entre los principales problemas los residuos y desechos sólidos, sin           
fundamentar la causa de estos problemas, ni las posibles soluciones, aunque se            
reconocen como principales responsables de esta situación.  

 

Discusión 

Los factores que han incidido tanto en el proceso de ocupación y poblamiento de El               
Naranjal, conocido desde el periodo Colonial como Caipauro, siendo sitio de           
ocupación permanente sólo que la dinámica modificó la toponimia, ya que el            
trazado de la ARC redirige el acceso y por lo tanto la dinámica espacial. Caipauro               
queda relegada como un sector que algunos identifican pertenecer a El Naranjal, y             
otros lo excluyen. De lo que se evidencia que el anterior predio productivo, logró              
identificar la totalidad de sectores que le conforman como un asentamiento           
homogéneo. 

El proceso histórico ha dejado profundos contrastes, lo que ha causado en la             
comunidad: desintegración interna, una percepción ambiental deficiente en        

Dossier. Ocupación territorial y percepción ambiental en una comunidad periurbana…  128 
 



 

relación a la valoración territorial, falta de compromiso e identidad,          
contradicciones que afectan el hábitat en el que se desenvuelven. 

Ahora bien, el estudio de la ecología desde la perspectiva del pensamiento            
complejo, parte por correlacionar la interacción sociedad – naturaleza. De acuerdo           
con DiSalvo et. al. (2009) “las mismas tratan de estudiar o describir el ambiente              
precisamente desde esa visión integral y no fraccionándolo en partes como           
tradicionalmente se ha venido haciendo”. En torno a los elementos señalados, se            
describe la comunidad de El Naranjal como un tejido periurbano en deterioro,            
obligada a recrear un modelo inspirado en el concepto urbano de ciudad, en donde              
las solidaridades familiares o étnicas conviven al lado de grupos humanos al            
margen de cualquier vida social organizada. 

 

Organización comunitaria 

De los seis sectores encuestados sólo dos manifiestan la presencia de           
organizaciones de base en la figura de Consejos Comunales-19 de abril, y San             
Isidro, la participación vecinal ha sido intrascendente, la carencia de un plan de             
desarrollo local frena la gestión del gobierno comunitario. En esta perspectiva urge            
la necesidad de aplicar a razón de Abbo (1986:3) el método de acción social              
fundamentado en las siguientes actividades: diagnóstico de la zona, detección de           
las necesidades sentidas por la comunidad, detección del liderazgo local,          
organización de la comunidad para la solución de los problemas y, por último, la              
ejecución de programas de acuerdo a las características de las necesidades           
sentidas. 

 Es de hacer notar que la falta de acompañamiento por parte de las instituciones del               
Estado como lo señala el artículo 56 de la Ley Orgánica de Consejos Comunales              
(LOCC, 2009) no ha permitido evaluar las carencias presentes que redundan en el             
funcionamiento y cometido directo de las políticas públicas que en base a            
proyectos comunitarios y socio-productivos puedan desarrollar. El método de         
acción social propuesto por Abbo (1986) guía una serie de acciones en escalada,             
siendo necesario disponer de un diagnóstico participativo que contenga las          
necesidades reales y sentidas, y señale los liderazgos locales reconocidos, es a            
partir de ahí cuando se debe activar la estructura organizativa para implementar            
tanto la Unidad Ejecutiva como la Unidad Administrativa y Financiera Comunitaria,           
así como la de Contraloría Social que pasa a ser la conformación de la Unidad               
Ejecutiva (LOCC, 2009).  

No se puede yuxtaponer el método Abbo ante el Ciclo Comunal de la LOCC (2009)               
que va orientado a la concreción de las políticas, programas y proyectos            
establecidos en el Plan Comunitario de Desarrollo Integral, en función de lo            
expuesto en los artículos 44 al 46 de la LOCC. Dado que las herramientas              
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metodológicas diseñadas por Abbo (1986), desde un enfoque sociológico, son          
aplicables para El Naranjal en función de alcanzar una comunidad integrada,           
participativa y protagónica que subyugue la resignación, abulia y apatía, lo que en             
la visión de Pérez Olivares (1986: IX) se manifiesta como “una sociedad en la cual               
cada persona y cada grupo encuentran su oportunidad de participar mediante la            
colaboración solidaria y fraternal, en el esfuerzo común y personal de avanzar a un              
más alto grado de plenitud humana”. Siendo necesario enfrentar en esta           
comunidad la resistencia al cambio social a través de campañas y talleres de             
formación (ver tabla 3) que contribuyan en la sensibilización de sus habitantes. 

 

Dinámica espacial   

 En los últimos años se ha impuesto una alteración progresiva de la fisonomía             
tradicional imponiéndose un crecimiento a ritmos desiguales, la desarticulación         
territorial en El Naranjal está asociada a la polarización que ejerce la ciudad de              
Caracas -capital de la República, y asiento de los poderes públicos nacionales- a             
modo de imantación en detrimento del campo. La revisión del Plan de            
Ordenamiento y Reglamento de Uso de la Zona Protectora del Área Metropolitana            
de Caracas (1993), implica una interpretación coherente y actualizada de los           
nuevos niveles de integración sociocultural e identificación planimétrica con         
respecto a las comunidades ubicadas en la periferia urbana dentro de una zona             
sensible ambientalmente, como lo es el caso de estudio. 

La construcción de la Autopista Regional del Centro, tras la modificación del            
proyecto original, segmentó de la geofacie genésica de El Naranjal -la posesión            
Caipauro-, hecho este que contradice la intención del legislativo al expresar en la             
LOCC (2009) que la comunidad es “el núcleo espacial básico e indivisible            
constituido por personas y familias que habitan en un ámbito geográfico           
determinado” (art. 4). En consecuencia, se impuso una redistribución intraurbana          
desestructurada conformando como eje central la unidad poblacional localizada en          
la parte superior del túnel de Los Ocumitos (1959), aunado al impacto ambiental             
generado. Martínez (2010) detalla que luego de concluida la obra, cerca de la boca              
oriental del Túnel (pista Caracas – Valencia) se encontró un terreno muy inestable             
causa de frecuentes derrumbes. Las zonas que habían sido terraceadas          
previamente para el trazado original, sirvieron para el asentamiento de nuevas           
familias que dinamizaron la demografía del entorno, especialmente de los sectores           
Palmarito y La Fila. 

La tradición territorial en la comunidad de El Naranjal de acuerdo a la             
documentación consultada en el Registro Público del Municipio Guaicaipuro del          
Estado Miranda, corrobora la presencia de un asentamiento indígena, en la           
protocolización de redención de tierras y posteriores ventas los titulares esgrimían           
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poseer derechos en las posesiones de El Naranjal, Palmarito, La Montaña, El Tigre,             
El Alacrán, Camayauta, El Aguacatal, Los Ocumitos, Mocundo, por pertenecer a la            
Comunidad Indígena Caipauro de la cual eran miembros. La proliferación de           
topónimos y la división minuciosa del territorio es un hecho vinculado a la             
importancia de la localización geográfica como parte constitutiva del tejido social.           
Al mismo tiempo un grupo de vecinos, en favor de la recuperación de sus tierras,               
ha retomado la defensa por el reconocimiento indígena de sus ancestros, tal es el              
caso de la familia Lara-Castillo, quienes integran, por vía materna, el linaje de             
Baruta hijo del cacique Guaicaipuro. 

La valoración del espacio periurbano de Caracas ha generado cambios en el uso del              
suelo, tierras de vocación agrícola abren paso a proyectos urbanos como es el caso              
de Monteclaro, contiguo a la zona de estudio. El Naranjal ha afrontado esta             
problemática dirimiendo la propiedad de las tierras ante los tribunales          
competentes. Como ejemplo se encuentra la venta de un lote sin mensura “con una              
superficie aproximada de ocho a diez hectáreas que formó parte de la Hacienda El              
Carmen y la cual vendí al Dr. Humberto Ceballos”5, acusa este caso una diferencia              
de dos hectáreas sin clara adjudicación. Otro caso reporta el contrato de compra-             
venta de la hacienda El Limón en la posesión Caipauro6, bajo un título supletorio              
que no esclarecía la titularidad de las tierras se comprometía a entregarlas libres             
de ocupantes, lejos de respetar la decisión judicial que avalaba la posesión por             
parte de los agricultores querellantes se llevó a cabo el desalojo forzoso. 

 

Cultura ambiental 

El actual periodo histórico muestra un panorama de profundo cambio cultural           
donde no se manifiesta persistencia en el cultivo de café, se cosechan las plantas              
que se mantienen en La Fila, Caipauro, y San Rafael de la Montaña. No obstante, las                
mujeres de la comunidad conservan el conocimiento del cultivo, se cita la            
particularidad observada en la familia Meneses, habitantes de La Soledad, quienes           
realizan para consumo interno el proceso de secado, descascarillado, y molienda.           
Cabe destacar que el sistema agrario tradicional, en vez de desaparecer ante el             
frente urbano, se ha combinado con él en una simbiosis que supone la coexistencia              
de formaciones económico-sociales opuestas, caracterizada por elevados niveles        
de desempleo y subempleo, la construcción de viviendas en zonas de riesgo, y la              
ausencia en un sentido amplio de servicios públicos que garanticen mejoras en la             
calidad de vida de sus habitantes. 

5Oficina Subalterna del Registro del Distrito Guaicaipuro (1956), venta hacienda El Carmen, nº 88,              
4to trimestre, ff 278 al 284. 
6Desalojo en Caipauro. (15 de agosto de 1987). El Universal. Caracas, Venezuela. 
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Tabla 3. Propuesta de Planificación para un taller comunitario en educación           
ambiental. 

 

Fuente: Girón y Leyva (2013),  Zavala y Reyes (2017) 

Los problemas ambientales, enumerados por Villegas et. al. (2004) “son el           
crecimiento demográfico y aumento del consumo per capita, la degradación de los            
suelos, los cambios atmosféricos mundiales y la pérdida de la biodiversidad”. En la             
comunidad de El Naranjal van referidos puntualmente a la disposición de residuos            
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sólidos y contaminación de las aguas provocada como consecuencia de la actividad            
del hombre al disponer libremente sobre terrenos o por medios de pozos sépticos             
los desechos que su metabolismo produce, contaminando las fuentes de agua           
subterránea y superficiales que los pobladores consumen.  

 El crecimiento demográfico en El Naranjal debe abrir paso a un desarrollo            
sustentable, el derecho constitucional a un ambiente sano requiere la conservación           
de la biodiversidad biológica en completa relación a la utilización sustentable de            
sus componentes, siendo necesario promover espacios de formación y         
organización comunitaria para su conservación, mediante la implantación de un          
programa socio educativo a través de la Educación Ambiental (ver tabla 3) que             
genere desde una acción local las posibilidades de transformación de la realidad            
local y aprovechamiento sustentable de los bienes ambientales, determinantes de          
la calidad de vida de las personas, y por lo tanto, las condiciones del conjunto social                
que conforma la zona en estudio. 

A manera de complemento se expresa que el producto de esta investigación            
obedece al modo en que se ha desarrollado su sistematización, tomando de la             
comunidad de El Naranjal una imagen colectiva, sustentada en un trípode que            
valora su génesis, formación y transformación, no es más que aquel espacio urbano             
del ecosistema que Park et. al. (1925) a casi una centuria, concebía como un              
laboratorio social donde se expresan todos los comportamientos que permiten          
observar dinámicas sociales de interacción. El enfoque interdisciplinario plantea         
una metodología local correspondiente a las particularidades naturales y         
culturales para la valoración de los bienes ambientales en la construcción del            
paisaje lo que permite su aplicación y comprobación en casos concretos como el             
estudiado en la comunidad de El Naranjal abriendo nuevas aristas para futuras            
investigaciones. 
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